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INTRODUCCIÓN

1.	 Vivir la propia vocación en un contexto de incertidumbre

Los cambios culturales y el progreso técnico de las últimas décadas, 
sin duda, han abierto nuevos horizontes y nuevas posibilidades, pero 
también han reforzado un sentimiento generalizado de incertidumbre 
sobre el futuro de nuestras sociedades. Si bien muchos de los 
hermanos han crecido en un mundo aun esencialmente predecible o 
al menos con riesgos calculables, los que han ingresado en las últimas 
dos décadas han tenido que confrontarse desde el principio con una 
superabundancia de propuestas en una sociedad con pocos puntos 
de referencia estables. Vivir su vocación en un contexto marcado por 
la incertidumbre los enfrenta a nuevos desafíos:

“en algunas partes del mundo, vivimos inmersos en una ‘cultura 
de la indecisión’, que considera imposible o incluso insensata una 
opción para la vida. En un mundo donde las oportunidades y las 
propuestas aumentan exponencialmente, es espontáneo reaccionar 
con elecciones siempre reversibles, incluso si esto implica una 
mortificación continua del deseo”1.

Por tanto, la tendencia a una “parálisis decisional” no concierne 
solo a los jóvenes, sino también a los adultos que no saben 
cómo transmitir la belleza de una fidelidad para toda la vida. El 
sentimiento de precariedad entre los jóvenes ha fortalecido aún 
más la desconfianza hacia algunas instituciones (incluida la Iglesia) 
que, por ello, tienen dificultades para ganarse la confianza de las 
nuevas generaciones y para interactuar de manera creíble con ellos, 
especialmente con respecto a sus inquietudes. 

1 Sínodo de los obispos. XV Asamblea general ordinaria, Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional, 
Instrumentum Laboris, Ciudad del Vaticano 2018, n. 61.
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2.	 Objetivo de este texto

Este subsidio fue preparado por la Comisión para el “Servicio 
de Fidelidad y Perseverancia” querida por el Capítulo general de 
2009 y reconfirmada por el de 2015 (Decisión n. 6). En la redacción 
de estas páginas, se tomó en cuenta el camino recorrido durante el 
período de seis años 2009-2015, que se presentó con un informe 
al Capítulo general de 2015, en el que se expusieron brevemente 
algunas hipótesis de interpretación del fenómeno de los abandonos 
y algunas sugerencias para responder de manera constructiva.

Este subsidio tiene como objetivo reflexionar sobre el 
fenómeno de los hermanos que deciden abandonar la Orden y, 
sobre todo, sobre los motivos que acompañan a esta decisión. 
Partiendo de la convicción de que todos los hermanos que 
permanecen en la Orden también son cuestionados por esta realidad, 
se proponen pistas de reflexión y también itinerarios formativos que 
puedan ayudarles a conocer e interpretar estos datos y, sobre todo, a 
fomentar su fidelidad y perseverancia.
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I

Una mirada 
a los datos
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En esta primera parte, queremos permanecer dentro de 
la descripción de los datos2 y su interpretación solo PARA 
ENTENDERLOS, todavía no para identificar los núcleos 
problemáticos y reflexionar sobre ellos (este será el próximo paso).

1.	 Los abandonos durante los 15 años transcurridos del 2003 al 2017

En primer lugar, proporcionamos una tabla de datos estadísticos 
en nuestro poder sobre los abandonos durante los 15 años 
transcurridos del 2003 al 2017, que indican tanto el número de 
hermanos que abandonaron la Orden, tanto en formación inicial 
(total) como los de profesos solemnes, con más aclaraciones que 
están presentes en la fuente utilizada por nosotros, o bien en nuestras 
estadísticas oficiales, comunicadas a la Santa Sede y publicadas 
anualmente por Acta Ordinis.

2 Al tratar con estos datos ofrecidos por las estadísticas de la Orden, es importante tomar ciertas precauciones que 
surgen de las siguientes consideraciones: a) no todas las Entidades envían regularmente (anualmente) sus estadísticas; 
b) las cifras de los frailes que han salido se refieren a la fecha de conclusión del proceso canónico; esto significa que a 
veces estos son procedimientos que “sanan” situaciones sucedidas muchos años antes.
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2003 246 19 20 1 32 24 96

2004 326 28 16 3 30 18 95

2005 256 17 21 1 39 20 95

2006 282 18 24 1 30 20 98

2007 222 28 17 1 30 18 94

2008 236 17 12 1 26 31 87

2009 212 17 8 2 30 23 80

2010 190 14 12 1 24 33 84

2011 222 18 9 3 24 13 67

2012 183 19 6 3 33 17 78

2013 209 9 3 2 25 20 59

2014 155 15 6 1 20 19 61

2015 181 17 7 - 15 13 52

2016 221 14 6 - 33 21 74

2017 208 13 9 - 17 26 65
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añ
os

223,2 17,6 11,7 1,3 27,3 21,1 79

Los datos, en verdad, no proporcionan elementos que nos 
permitan realizar un análisis muy exhaustivo, pero teniéndolos a la 
mano podemos hacer algunas observaciones.
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2.	 Hermanos en formación inicial 

La segunda columna muestra los datos de las salidas de los 
hermanos en formación inicial, considerando tanto a los novicios 
como a los hermanos de profesión temporal.

Puede ser útil insertar una tabla sobre el porcentaje de salidas 
anuales de los hermanos en formación inicial (profesos temporales 
+ novicios) en comparación con su número total en los 15 años del 
2003 al 2017.

Año Total hermanos 
en formación Salidas Porcentajes

2003 2367 246 10,5 %

2004 2228 326 14,5 %

2005 2191 256 12 %

2006 2067 282 14 %

2007 1990 222 11,2 % 

2008 1908 236 12,5 %

2009 1828 212 11,7 %

2010 1799 190 10,6 %

2011 1745 222 12,8 %

2012 1748 183 10,5 %

2013 1769 209 11,8 %

2014 1838 155  8,5 %

2015 1898 181  9,5 %

2016 1881 221 11,8 %

2017 1925 208 10,8 %

Media 1945 223 11,5 %

De esta comparación entre los números anuales de salidas de los 
hermanos en formación inicial y su número total, hay un porcentaje 
de salidas del 11.5%, que incluye una “gradación” desde el mínimo 
del 8.5% (2014) hasta máximo del 14,5% (2004).
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La primera consideración que tendríamos que hacer es la aparente 
disminución en el número de salidas de los profesos temporales, de 
los primeros años de la década de 2000 con cifras altas, incluso por 
encima de 250, a los últimos años posteriores a 2015 con cifras más 
bajas, alrededor de 200 e incluso por debajo. Sin embargo, se debe 
considerar la disminución numérica de las entradas en este mismo 
período, que se puede calcular de aproximadamente el 18.8%, lo 
que corresponde a la disminución paralela de aproximadamente el 
15.4% en las salidas.

También debe señalarse que las salidas, en este período de la 
vida franciscana, todavía deben considerarse un factor “fisiológico”, 
porque es un tiempo dedicado también al discernimiento 
vocacional (así como a la profundización de la identidad religiosa). 
Por lo tanto, en el período que hemos tomado en consideración, 
no hay grandes variaciones en los porcentajes de las salidas de los 
hermanos en formación inicial, que se ubican en un promedio del 
11.5% por año de su número total.	

3.	 Profesos solemnes

3.1 	Hermanos laicos

En la primera tabla que hemos examinado, los datos de la 
tercera columna nos permiten conocer el número de hermanos 
laicos profesos solemnes que salieron de la Orden anualmente. 
Para comprender mejor este dato, primero debemos indicar el 
porcentaje de hermanos laicos del total de los profesos solemnes de 
la Orden, en los 15 años que hemos examinado.
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Año Total profesos 
solemnes

Hermanos 
laicos profesos 

solemnes

Porcentaje de los 
hermanos laicos 
sobre el total de 

hermanos 

2003 13.715 2.320 16,9 %

2004 13.567 2.282 16,8 %

2005 13.405 2.256 16,8 %

2006 13.189 2.219 16,8 %

2007 13.040 2.180 16,7 %

2008 12.816 2.140 16,7 %

2009 12.697 2.125 16,7 %

2010 12.448 2.077 16,7 %

2011 12.322 2.076 16,8 %

2012 12.057 2.042 16,9 %

2013 11.976 1.985 16,6 %

2014 11.794 1.957 16,6 %

2015 11.609 1.896 16,3 %

2016 11.421 1.851 16,3 %

2017 11.228 1.790 16 %

De la tabla examinada, resulta que la proporción de los hermanos 
laicos en comparación con el número de los profesos solemnes de la 
Orden, en el período que hemos considerado, varía del 16.9% en 2003 
al 16% en 2017, con un descenso progresivo. Ahora presentamos el 
porcentaje de salidas anuales de los hermanos laicos con respecto 
al número total de salidas de los profesos solemnes en el mismo 
período, para poder realizar una comparación entre las dos tablas.
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Año Profesos solemnes 
laicos salidas

Profesos 
solemnessalidas 

(total)

Porcentaje de 
salidas de los 

hermanos laicos 
respecto al total 

de las salidas

2003 19 96 19,8 %

2004 28 95 29,5 %

2005 17 95 18 %

2006 18 98 18,4 %

2007 28 94 29,8 %

2008 17 87 19,6 %

2009 17 80 21,2 %

2010 14 84 16,7 %

2011 18 67 27 %

2012 19 78 24,4 %

2013 9 59 15,3 %

2014 15 61 24%6

2015 17 52 32,8%

2016 14 74 19%

2017 13 65 20 %

Media 22,36%

De la comparación entre las dos tablas anteriores, podemos ver 
que solo dos veces (y precisamente en 2010 y 2013) los porcentajes 
son consistentes, es decir, el número de hermanos laicos salientes es 
alrededor del 16%. En todas las demás ocasiones (por lo tanto, 13 de 
cada 15), el porcentaje de salidas de los hermanos laicos es más alto 
que el de los otros hermanos profesos solemnes, a veces de manera 
significativa.

Esto quiere decir que el porcentaje de hermanos laicos que 
salen de la Orden es en promedio más alto que el de los hermanos 
sacerdotes.
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3.2 	Profesos solemnes laicos con opción clerical

En la cuarta columna de la primera tabla aparecen los números 
de las salidas de los “profesos solemnes laicos con opción clerical”: 
son predominantemente hermanos “estudiantes” de los últimos años 
del curso institucional de teología, que ya han hecho la profesión 
solemne y que generalmente después de algunos años se ordenan 
sacerdotes. Para ellos, la observación más significativa es que en 
la primera mitad del período considerado (2003-2010) más de 
16 frailes abandonaron la Orden en promedio por año, mientras 
que en la segunda parte (2011-2017) el promedio se redujo en un 
considerable menos de 6 por año. Ciertamente, también en este 
caso, debe mencionarse la disminución numérica general de los 
candidatos. Quizás también podría inferirse que esto indica que la 
calidad de la formación inicial ha mejorado.

3.3 	Diáconos permanentes

Para esta categoría hay pocas observaciones que hacer: 
parece que los números pequeños indicados corresponden a 
su exiguo número en el total de hermanos de la Orden.

3.4 	Hermanos sacerdotes

Los datos en la sexta columna de la primera tabla se refieren 
al número de hermanos sacerdotes que abandonan la Orden 
para continuar el ministerio en una diócesis, como sacerdotes 
seculares, mientras que en la séptima columna se indica el número 
de hermanos sacerdotes que dejan la Orden para una elección de 
vida radicalmente diferente (matrimonio, convivencia, vida libre de 
compromisos existenciales, etc.).

Mientras que la primera categoría tiene un promedio anual 
de poco más de 27 hermanos, la segunda es de alrededor de 21 
elementos. Esto significa que casi el 57% de los hermanos sacerdotes 
que abandonan la Orden eligen convertirse en sacerdotes seculares. 
En nuestra opinión, ¡este es un dato muy significativo! 
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4.	 Observaciones finales

Teniendo en cuenta el número total de hermanos profesos 
solemnes que salieron de la Orden, podemos resumir brevemente 
de esta manera: la porción más numerosa y significativa (34.6%, que 
es más de un tercio de la figura global) son hermanos sacerdotes 
que se convierten en sacerdotes seculares, poco más de una cuarta 
parte (26.7%) son sacerdotes que se van sin continuar el ministerio, 
poco menos de una cuarta parte (22.2%) son hermanos laicos y 
un porcentaje menor (alrededor de una sexta parte, el 16.5%) son 
los profesos solemnes laicos con opción clerical y los diáconos 
permanentes.

Sacerdotes  que 
continúan ministerio 
en Diócesis

Sacerdotes que 
abandonan el 
ministerio

Profesos solemnes 
laicos

Profesos solemnes 
laicos con opción 
clerical + diáconos 
permanentes
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II

Para 
interpretar 

los datos
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Mientras en la primera sección hemos tratado de analizar los 
datos estadísticos a nuestra disposición, en esta segunda sección 
se trata de dar el paso siguiente, más propiamente hermenéutico, 
para llevar a cabo algunas reflexiones interpretativas a partir de tales 
datos y enuclear algunos temas que nos parecen más importantes.

Para esta profundización pueden sernos útiles los datos relativos 
a la percepción de los frailes que permanecen en la Orden a 
propósito de algunos temas sensibles, como la vida fraterna, la vida 
de fe, etc. En particular quizás las informaciones sobre la vivencia 
y sobre los malestares de ellos pueden ayudarnos a comprender las 
que, probablemente, son las motivaciones que han influido también 
sobre los que han decidido abandonar la Orden.

1.	 La investigación sociológica sobre la OFM de 2011-2013

Tomamos en consideración la investigación sociológica 
desarrollada en 2011-2012 sobre un grupo significativo de 1408 
frailes de la Orden, publicada en 20133:

RENATO MION sdb., La Orden de los Hermanos Menores OFM 
se interroga y se proyecta frente a los retos de la sociedad. Informe 
de investigación sobre el estado de la Orden, Roma 24 de mayo de 
2013.

En el capítulo IX de esta investigación intitulado El hoy de la 
OFM: problemas y perspectivas, en la tercera sección Señales de 
riesgo e indicadores de crisis, p. 256-260, se enumeran los temas 
que, según la percepción de los hermanos, son los mayores factores 
de turbación. La sección se divide en dos partes, una dedicada sobre 
todo a las dificultades personales, la otra a las dificultades de carácter 
comunitario. Nos parece que es posible partir de aquí para nuestra 
interpretación.

3 Los cuestionarios se enviaron por nombre a 1500 frailes, seleccionados para reproducir proporcionalmente las 
franjas de edades y el estado clerical o laical de los frailes de la Orden; las respuestas fueron 1408, con un porcentaje 
del 93%, juzgada muy alta por los expertos.
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1.1 	Las dificultades personales

Por las dificultades de carácter personal, en especial respecto a 
la propia vida espiritual, presentamos la tabla sintética final (p. 257):

En síntesis, se encuentra una conciencia muy viva de los posibles 
factores negativos y de turbación que pueden considerarse como 
indicadores de crisis para la propia vida espiritual.

ӽӽ El insuficiente cuidado de la oración personal (41.6%), 
constituye el mayor peligro para la propia vida de fe, a la cual 
se añade la dificultad concreta de: 

ӽӽ Una excesiva carga laboral (34%). 

ӽӽ Un escaso apoyo de relaciones fraternas interpersonales 
satisfactorias (30%) y de dirección espiritual por parte de los 
superiores. 

Aparece claramente realista la percepción de: 

ӽӽ un difundido estilo de vida burgués (26%) que devasta y pone 
en peligro de

ӽӽ debilitar cada vez más la misma identidad franciscana (25%), 
débilmente apoyada por la

ӽӽ poca comprensión de los superiores (13.5%).

Para un 10.4% puede concluirse también con la no rara hipótesis 
de una crisis de fe.

Como comentario de estas observaciones podemos lanzar la 
hipótesis de que aquí se señalan algunos factores que los frailes 
consideran un peligro significativo para la fidelidad y la perseverancia. 
Evidenciamos especialmente los primeros tres: el escaso cuidado de 
la oración, sobre todo personal, el desequilibrado recargo de trabajo 
y las difíciles relaciones fraternas. Otros temas significativos son el 
de la identidad franciscana, en contradicción con un estilo de vida 
burgués, y la dificultad de las relaciones con los superiores.
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1.2 	Las dificultades de carácter fraterno

También por lo que se refiere a las dificultades de carácter 
fraterno solo presentamos la síntesis final (p. 259-260); al presentar 
cada uno de los temas ofreceremos también algunos trozos más 
amplios del texto de la investigación:

En síntesis, de las reflexiones presentadas y maduradas surge una 
indicación muy evidente de la gran urgencia de resolver dentro 
de la fraternidad ante todo los notorios problemas de relaciones 
interpersonales y de identidad vocacional, en especial:

ӽӽ una atención y cuidado urgentísimo de una comunicación 
interpersonal de los hermanos entre sí (horizontal) y con 
los superiores (vertical), fluida, fraterna, respetuosa, rica de 
estima, que sepa gestionar y superar los eventuales problemas 
y conflictos, en una relación dinámica psicopedagógica, pero 
también de caridad profundamente animada por la misma 
vida de fe;

ӽӽ la necesidad de una cada vez más precisa clarificación y 
profundización de la identidad carismática de la vocación 
franciscana OFM, respecto a la cual parece (?) estar en 
curso una dinámica de revisión e innovación (acentuado 
clericalismo en la propia formación y misión (25.4%);

ӽӽ la inclusión crítica y reflexiva de la perspectiva cultural: 
especialmente en cuanto ella demuestra escasa estima en 
confrontación a la vida religiosa (19.8%), uno de cada 5; 
esto nos lleva a lanzar la hipótesis de que paradójicamente 
hoy entre los jóvenes existe una concepción de la misma 
vida consagrada y de la misma vocación religiosa, diferente 
de la que inspiró en su ingreso en la OFM a las generaciones 
anteriores. Se trata de una identidad vinculada también por las 
imágenes (tal vez distorsionadas) que propone la publicidad y 
la cultura de hoy sobre el franciscano hoy. Por lo cual, debería 
ser una tarea explícita de los formadores ofrecer una visión 
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correcta de la vida consagrada y franciscana como aparece 
en los documentos del Magisterio eclesial y franciscano en 
particular;

ӽӽ el estilo de gobierno y el ejercicio mismo de la autoridad, 
el carácter organizativo y decisional presentes dentro de 
la fraternidad. De hecho, para más de una quinta parte de 
los hermanos la falta de organización de la fraternidad está 
debilitando su propia respuesta de identidad y vocacional 
(23.6%), el desorden indiferenciado en donde “todo se 
permite”, papeles indiferenciados, donde quizás la misma 
autoridad no asume las responsabilidades de la gestión 
externa del todo y de sus articulaciones específicas;

ӽӽ todavía más delicado es el no compartir las opciones de la 
fraternidad (21%) precisamente también por razón de los 
efectos que producen las mismas sobre el ejercicio del mismo 
voto de obediencia y el aislamiento debido a la deficiencia en 
las relaciones fraternas.

A partir de estos indicios y de los datos que hemos examinado, 
los temas que nos parece oportuno evidenciar son los seis siguientes: 

ӽӽ Fraternidad: expectativas y desilusiones.

ӽӽ Fe y crisis de fe.

ӽӽ La importancia (¿preponderante?) del ministerio; conexo con 
el tema del trabajo. 

ӽӽ Hermanos laicos y “clericalismo”.

ӽӽ El discernimiento en la formación inicial.

ӽӽ Relación con la autoridad.
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1.2.1 	 Fraternidad: expectativas y desilusiones

A propósito de las causas de malestar, la investigación sociológica 
del 2013 afirma que “el factor crucial por excelencia denunciado 
[…] por el 46% (=648) de los hermanos lo constituye la falta de 
comunicación interpersonal” (p. 258).

Este dato vuelve a aparecer por otra parte en forma “transversal” 
en dicha encuesta: sea que se hable de oración, de ministerio, de vida 
fraterna o de castidad, emerge esta constatación de las carentes o 
difíciles relaciones interpersonales.

Asimismo, el dato que aparece por las estadísticas a propósito 
de las salidas de los hermanos sacerdotes (más de un tercio de 
los profesos solemnes que se retiran de la Orden lo hacen para 
hacerse sacerdotes seculares, elevándose a casi el 57% si se tienen 
en cuenta solamente los hermanos sacerdotes) confirma una 
desilusión respecto a la vida fraterna. Si es cierto que lo que hace la 
diferencia entre la vida de un sacerdote secular y la de un hermano 
es fundamentalmente la vida fraterna en comunidad, el hecho de 
que más de la mitad de los hermanos sacerdotes que se retiran no 
renuncien al celibato ni al ministerio, sino que opten por seguir 
en él “viviendo solos”, puede leerse como una denuncia del peso 
de la inexistencia de una vida fraterna e interpela seriamente a la 
fraternidad universal. Sin embargo, a este respecto parece oportuno 
también preguntarse: ¿cuáles eran sus expectativas respecto de la 
comunidad? Solo una persona que tiene expectativas realistas puede 
dar una contribución a la construcción de la fraternidad. En este 
sentido no parece correcto atribuir todas las responsabilidades 
a la fraternidad: también el individuo debe educar sus propias 
expectativas.

Además, debe añadirse que en algunos casos la salida de la Orden 
para hacerse sacerdote secular denuncia una falla del discernimiento 
en la formación inicial cuando quizás ya había aparecido esta 
aspiración y no fue tenida en consideración suficientemente. Era 
probable sin embargo que en la mayoría de los casos el problema 
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no sea este relativo a la formación inicial, sino que más bien sea un 
defecto de la formación permanente, en el sentido de que la vida 
fraterna encontrada en las fraternidades “normales”, después de las 
casas de formación, no ha correspondido a las justas expectativas 
nacidas en las casas de formación. Si esto es cierto, sería una prueba 
de la brecha o desfase existente entre la formación inicial y la 
permanente.

De todos modos, sigue siendo cierto que la vida fraterna es un 
punto que califica nuestra identidad y por esto es objeto de grandes 
expectativas y, proporcionalmente, de grandes desilusiones.

1.2.2 	 Fe y crisis de fe

Entre los indicios del análisis sociológico a propósito de causas 
de malestar personal el segundo puesto (41%) tiene que ver con la 
denuncia de una insuficiente atención a la oración personal, que 
se interpreta como el mayor riesgo para la propia vida de fe, y se 
confirma con “la no rara hipótesis de una crisis de fe” (10.4%).

También las respuestas relativas a las causas de malestar en el 
plano comunitario señalaban el problema de una escasa vida de fe 
y de oración, que confirmaba nuevamente el 24% como uno de los 
riesgos más frecuentes y peligrosos.

Podemos pensar que nos encontramos frente a uno de los puntos 
clave y quizás en el corazón del problema: una vida que se declara 
“consagrada” encuentra su sentido y su fundamento precisamente 
en la fe en Dios. La oración, entendida como expresión consciente y 
declarada de la relación de fe con Dios, instrumento indispensable 
para el crecimiento de la relación misma, se vuelve uno de los 
indicios significativos de la vida de fe. 

Probablemente un equívoco de la formación permanente (y 
quizás también de la formación inicial) es el de dar por descontada 
la fe, como si la fe fuera un requisito que puede adquirirse de una 
vez por todas. Por el contrario, como sabemos, la fe es una llama 
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que debe alimentarse a diario y que siempre y en cualquier etapa 
de la vida corre el riesgo de apagarse. Esto vale sobre todo para 
los hermanos que provienen de ambientes familiares o culturales 
donde la práctica religiosa no hace parte de la vida cotidiana, sino 
que solamente representa una realidad a lo sumo extraordinaria 
o marginal. La dimensión comunitaria de la fe, imprescindible 
para toda maduración cristiana, asume para estos hermanos una 
importancia decisiva. Sin una práctica comunitaria de oración y un 
compartir de la experiencia de fe en la vida diaria en fraternidad, 
existe el peligro de que su crecimiento vocacional sea fuertemente 
obstaculizado porque falta el “humus”, el terreno para alimentar 
ulteriormente su camino de fe. La formación intelectual, v. gr. la 
enseñanza del catecismo o el estudio de teología son ciertamente 
instrumentos válidos para dar una estructura más sólida y razonable 
a la fe, pero, dado que el reto formativo central es el de una 
“compenetración” entre vida relacional y vida cristiana (cfr. Mc 12, 
28-34; RFF 106), una profundización de la fe solo de tipo teológico-
intelectual no puede ser suficiente. Incluso el acto de fe, que es ante 
todo un acto personal, tiene igualmente una dimensión comunitaria 
que podríamos denominar de “fe compartida”. Esto se manifiesta, por 
ejemplo, en la vida de oración, que expresa la vida de fe: la experiencia 
enseña que el mismo hermano, pasando de una fraternidad a otra, 
se encuentra con que debe orar diversamente, mejor o peor. Si la 
vida de oración dependiera únicamente de la relación personal con 
Dios, sin ninguna relación con la fraternidad concreta en que uno 
se encuentra, esto no sería justificable: un hermano debería orar de 
la misma manera en cualquier situación. Al contrario, nuestra vida 
de oración, al igual que nuestra vida de fe, no es indiferente al clima 
fraterno que puede contribuir a alimentarla o apagarla.

Un modelo de “fe compartida” es la lectio divina en fraternidad, 
en donde los hermanos experimentan la belleza de un compartir de 
la resonancia de la Palabra de Dios en su vida. Otro aspecto es la 
dimensión estética de la fe, que no debe dejarse de lado precisamente 
en vista de la perseverancia vocacional: “no bastan – tomadas en sí 
aisladamente – la razón teológica (Dios me llama) o la razón ética (es 
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mi deber hacer esto) para motivar una opción vocacional […] porque 
es necesaria, unida a éstas, también la razón estética”4. La sensibilidad 
acentuada entre los hermanos jóvenes por la “belleza franciscana” en 
la liturgia, oración personal, manejo de los ambientes, etc., puede 
ser una sana provocación para todos los hermanos, no en último 
lugar, porque nos recuerda un dato importante de nuestra tradición. 
Los lugares franciscanos de los orígenes y la liturgia franciscana a 
menudo han tenido esta característica: una simplicidad dotada 
de una belleza “humilde”, ¡encarnada! Por eso uno de los retos en 
el acompañamiento de la fe de los hermanos consiste en tener en 
cuenta esta nueva sensibilidad, pero al mismo tiempo saber ayudar a 
dirigirla hacia formas de belleza sencillas y sobrias, apropiadas para 
nuestra forma de vida.

1.2.3 	 Ministerio y trabajo

Un tema que también requiere atención parece ser el del 
ministerio sacerdotal y más en general el tema del trabajo, al 
cual puede asimilarse el ministerio, sobre todo en la perspectiva 
franciscana. 

Entre los datos de los abandonos, el grupo de los hermanos 
sacerdotes que abandonan la Orden pero siguen ejerciendo el 
ministerio sacerdotal nos hace pensar, precisamente a partir de tal 
opción, que la identificación con el ministerio prevaleció sobre la de 
la fraternidad. Una pregunta que nos sentimos inducidos a plantear 
es la de la relevancia del ministerio en la vida de un hermano y más 
en general, de la relación entre ministerio/trabajo y vida fraterna. 
De paso también anotamos que en la valoración de la relevancia del 
ministerio sacerdotal influye también una formación más o menos 
clerical (de la cual sin embargo hablaremos más adelante).

En la investigación sociológica del 2013, en el Capítulo II 
intitulado “Vida de oración y espiritualidad”, a la pregunta sobre 
cuáles son las “dimensiones de la vida diaria que inciden más 

4 A. CENCINI, Con amore, EDB, Bologna 1994, p. 47.
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negativamente en el impulso de la propia vida espiritual” las 
respuestas ofrecen una reseña de los temas que estamos tratando.

Confirmando el dato que ya hemos analizado, en primer lugar, 
en las repuestas está el insuficiente cuidado de la oración personal, 
de la meditación, de la relación personal con Dios (40,8%), el 
segundo puesto lo ocupa para más de un tercio de los hermanos la 
excesiva carga laboral y la rutina diaria (34%); en tercer lugar, está 
la falta de apoyo de los hermanos y la ausencia de buenas relaciones 
fraternas (30%), que ya hemos examinado. Como hemos dicho, este 
último tema de la vida fraterna es una consideración “transversal”, 
que vuelve a aparecer en diversos niveles, con porcentajes diversos, 
pero siempre significativos.

Aquí queremos profundizar el tema de la excesiva carga laboral, 
que ocupa el segundo lugar; a este propósito ofrecemos algunas 
consideraciones del Capítulo II relativas al tema del trabajo (p. 70):

Los que se lamentan de la excesiva carga de trabajo (34.8%) 
son sobre todo los hermanos que se encuentran en la banda 
intermedia de edad, entre los 45 y los 65 años. Constituyen casi 
la mitad de este grupo (44.1%), seguidos del 39% de la otra banda 
de los jóvenes que viven la misma situación. Una contraprueba 
de este malestar la da el porcentaje bajo (16,1%) de ancianos, que 
estando ya fuera de los avatares de lo cotidiano, sienten menos 
este conflicto. Análogamente observando los años de profesión 
encontramos una ulterior confirmación en ese 53,1% de hermanos 
con menos de 25 años de profesión respecto al 45,5% de los 
que los superan. Prevalentemente estos hermanos desempeñan 
su misión en las actividades de apostolado externo (51,8%) en 
contacto con la gente. Se confirman estas tendencias porque los 
que subrayan este malestar son sólo el 14,1% de los que no tienen 
cargos de responsabilidad, mientras los que están comprometidos 
directamente en tareas de gobierno alcanzan el 32%. En general 
son hermanos, sacerdotes (70%) con títulos de estudio altos o muy 
altos (37,8%) y precisamente por esto su servicio se requiere en las 
diversas actividades. No están exentos de ello los hermanos laicos, 
porque también ellos alcanzan el 24,9% de los que concuerdan en 
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juzgar este problema como uno de los más difíciles de manejar. 
Lo volvemos a encontrar sobre todo en Europa occidental (35,3%) 
y en Centro y Suramérica (23,7%). En conclusión, se trata de un 
malestar difundido que hay que aprender a enfrentar, para, de este 
modo, hacernos capaces de gestionar sin traumas estas laceraciones 
espirituales y psicológicas.

La coincidencia entre la banda de edad de los frailes que 
lamentan una excesiva carga de trabajo con la del mayor número 
de abandonos hace pensar que este es un factor significativo en las 
motivaciones de salida de la Orden. Para algunos hermanos se trata 
de una verdadera y propia “dependencia” del trabajo (work addiction 
– adicción laboral) que impide el desarrollo de otras dimensiones 
igualmente importantes en nuestra vida. Cuando esta dependencia 
va unida a aquel particular trabajo que es el ministerio sacerdotal, 
una solución puede ser el abandono de la Orden para dedicarse 
exclusivamente al ministerio (o a la propia “patología”).

También puede observarse que son sobre todo los hermanos de 
Europa occidental y de América latina quienes se lamentan de una 
excesiva carga laboral. Podemos preguntarnos si esto puede estar 
unido a la dificultad para redimensionar las estructuras y las obras, 
muy actual precisamente en estas áreas.

1.2.4 	 Hermanos laicos y clericalismo

Del análisis de los datos estadísticos ha aparecido que los 
hermanos laicos profesos solemnes abandonan la Orden con una 
frecuencia proporcionalmente mayor que la de los hermanos 
sacerdotes. Este dato exige ser interpretado. Puede lanzarse la 
hipótesis de que indica un malestar ligado a la crisis de identidad, 
mayor en el caso de los hermanos laicos porque esta no está apoyada 
en el ministerio sacerdotal que, en cambio, como hemos visto en el 
punto precedente, parece ser el elemento fundamental para muchos.

A esto se agrega el relieve, que aparece en la investigación 
sociológica, en virtud del cual “un hermano de cada 4 destaca un 
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acentuado clericalismo en la propia formación y misión (25,4%) (p. 
258); es interesante la observación del Prof. Mion, autor del análisis, 
que como salesiano añade “que para nosotros resulta difícil descifrar 
quizás por una terminología propiamente específica manejada al 
interno de la Orden”. Para un Instituto esencialmente clerical como 
el salesiano, es difícil de descifrar, pero para la Orden franciscana, 
en la cual la identidad sacerdotal no es esencial a la carismática, la 
observación tiene su preciso significado y se refiere también a la 
posición de los hermanos laicos en la Orden.

Por clericalismo entendemos una perspectiva que ve en el 
hermano presbítero la “normalidad” de la identidad franciscana y 
que, por consiguiente, piensa en la formación inicial en términos 
de preparación para el sacerdocio a la par o quizás más que de 
preparación para la profesión perpetua. En esta perspectiva es 
normal que se exija una justificación de la propia opción al joven 
hermano que pide no hacerse sacerdote, mientras parece darse por 
“descontado” o “normal” el itinerario hacia el sacerdocio. Una señal 
de este clericalismo está en el hecho de que raramente existe una 
formación inicial pensada expresamente para los hermanos laicos, 
mientras el curso de estudios filosofía + teología, calcado en el de los 
seminarios diocesanos, parece ser el modelo “normal”. Por lo tanto, 
no es de admirarse demasiado por el hecho de que, años después, 
muchos abandonen la Orden para hacerse presbíteros diocesanos: en 
algunos casos (sin generalizar) quizás es finalmente la opción justa, 
que podía haberse hecho al comienzo pero que había encontrado en 
una formación clerical un álibi para no expresarse claramente.

Ha de notarse también la lenta pero persistente disminución de 
vocaciones laicales, que se observa en la tercera tabla que se presentó 
al comienzo, que muestra cómo en el arco examinado de 15 años 
el porcentaje de hermanos laicos respecto al número total de los 
profesos solemnes ha pasado del 16,9% al 16% neto. Esta disminución 
puede también interpretarse como la señal de una inserción no 
siempre fácil de estos hermanos en la Provincia, una especie de 
crisis de la identidad específica del hermano laico dentro de nuestras 
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fraternidades, debida a un “desbalance” de nuestra presencia hacia 
una identidad más bien clerical. La disminución lenta y constante 
de los hermanos laicos quizás también encuentra confirmación en 
el hecho de que en algunos países donde hay un fuerte crecimiento 
vocacional pueden contar poquísimos candidatos para hermanos 
laicos, porque casi todos aspiran al sacerdocio. Esta opción quizás 
refleja también un deseo de ascenso social y plantea la pregunta de 
qué tan clara es la identidad franciscana a los jóvenes candidatos.

1.2.5 	 El discernimiento en la formación inicial 

Un elemento que ya hemos mencionado y que debe desarrollarse 
para comprender mejor el fenómeno de los abandonos, es también 
el del discernimiento en la formación inicial.

De hecho, también las indagaciones pedidas por la autoridad 
eclesiástica en el proceso para la dispensa de los votos religiosos y 
para la dispensa de los deberes derivados de la ordenación sagrada 
apuntan sobre todo a la verificación de la calidad del discernimiento 
inicial de la vocación religiosa o presbiteral.

Ciertamente este elemento es muy importante, aunque no 
se debe excluir la posibilidad de que el problema no haya sido el 
discernimiento inicial, sino la consolidación posterior o simplemente 
el cuidado cotidiano de la vocación en la formación permanente.

También para este tema retomamos algunas reflexiones de la 
investigación sociológica, en el capítulo V, intitulado “Formación 
inicial y permanente”, donde se nota un juicio articulado de los 
hermanos sobre la formación inicial recibida. Queremos sin 
embargo adelantar la observación de que, en este ámbito quizás más 
que en otros, las respuestas no siempre dan un cuadro unitario de 
las situaciones en la formación inicial y permanente. Esto hace más 
difícil la tarea de la interpretación. Además, aquí surge en forma 
quizás más evidente también una cierta limitación de la investigación 
sociológica realizada, que se basa únicamente en la autoevaluación 
de los hermanos. Las respuestas enumeradas probablemente reflejan 
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el ideal que los hermanos tienen de sí mismos. La realidad que 
emerge de las demás respuestas al cuestionario y del comportamiento 
después de la formación inicial, de hecho, muestra una cierta 
incoherencia entre el ideal y lo que luego se logra poner en práctica 
concretamente.

Aunque conscientes de estas limitaciones, proponemos en 
seguida la parte de la síntesis de este capítulo dedicada a la formación 
inicial (pp. 166-168).

En la percepción de los entrevistados de nuestro muestreo el 
sistema formativo de la OFM en la fase de la formación inicial 
parece:

1.	responder en forma excelente y prioritaria a las exigencias de 
apertura, de servicio concreto al prójimo, en la caridad y en el 
espíritu del Fundador.

2.	En la jerarquía de las prioridades surge con claridad un 
pentágono de objetivos realizados en forma más que 
satisfactorio respecto:

ӽӽ al conocimiento de sí mismo,

ӽӽ a la nueva conciencia del deber asumir la responsabilidad 
del propio crecimiento personal,

ӽӽ al amor y servicio a los pobres,

ӽӽ a la conciencia de deber construir la fraternidad a través del 
compartir fraterno,

ӽӽ a la necesidad de hacerse instrumentos de paz.

3.	Pero en un segundo nivel de realización surge una cierta 
exigencia de una mayor profundización y de un cuidado 
muy atento e intenso hacia el logro más pleno de una serie de 
objetivos relativos a la formación de rasgos de personalidad 
particulares como:
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ӽӽ desarrollar una libertad madura y corresponsable,

ӽӽ respetar las diversidades en el pluralismo de las opiniones,

ӽӽ saber dialogar con todos,

ӽӽ desarrollar el sentido crítico razonable.

4.	En cambio se consideran descuidados y bastante olvidados 
los otros objetivos relativos

ӽӽ al interés por la formación permanente,

ӽӽ a la maduración afectiva,

ӽӽ a la resolución inteligente y eficaz de los problemas.

Carencias de carácter más estructural

Al lado de estos problemas que tocan sobre todo a la personalidad 
de los formandos y a sus competencias, en una profundización 
subsiguiente surgieron otras carencias con características más 
estructurales, que se refieren a la calidad y a los tipos de relación 
entre formadores y formandos, las metodologías y estrategias 
educativas, como también su vivencia educativa en relación con 
la realidad y la propia misión apostólica.

El mayor problema y el más preocupante se ha identificado en la

ӽӽ escasa formación de los formadores y 

ӽӽ en la escasa formación de los jóvenes hermanos para la vida 
práctica y para su misión concreta.

Se ha lamentado de esto una considerable mitad de hermanos, 
que denuncian su falta de contacto con los problemas reales de la 
gente, el aislamiento de las casas de formación respecto a la vida 
de la sociedad y a la cultura del contexto, además de la escasa 
atención a los nuevos modelos educativos. A todo esto, se añade 
la que puede considerarse la causa principal, institucionalmente 
más grave, a saber, la ausencia de un claro proyecto educativo 
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para la formación inicial. En fin, para un cierto grupo de 
hermanos la formación inicial no ayuda a prepararse para la 
formación permanente.

Si en algunos casos puede hablarse de pobreza de medios, de 
instrumentos y de estructuras para la formación, en otros, 
mucho más graves, aunque menos frecuentes, se denuncia más 
bien una débil implicación en el proceso educativo tanto de 
los formadores como de los formandos. Finalmente, no faltan 
situaciones de conflictividad en las relaciones interpersonales 
entre educadores y educandos.

A fin de profundizar en este último aspecto formativo-relacional, 
nos interesaba conocer verdaderamente el juicio de conjunto 
que se había dado sobre los formadores que los entrevistados 
mismos habían tenido en las diversas fases de su formación. 
De allí apareció un cuadro bastante diferente del denunciado 
anteriormente. En efecto resultó apreciado por más de las cuatro 
quintas partes de la muestra el compromiso serio y competente 
en su misión. Mostraron ser verdaderos testigos y maestros 
de vida espiritual, prontos a escuchar a los demás, a mantener 
relaciones serenas y abiertas, en un estilo de colaboración de 
personas capaces de trabajar en equipo. Resultó realmente 
interesante el destacar cómo frente a este tiempo de cambios 
veloces los formadores han sido juzgados por los dos tercios de 
la muestra como personas que no juzgaban con desconfianza y 
pesimismo su tiempo histórico.

Sin embargo, en este complejo de juicios globalmente positivos, 
adquieren una especial importancia las observaciones más 
críticas y más frecuentes provenientes sobre todo del subgrupo 
de los hermanos más jóvenes y de los actuales formandos.

Lo que puede destacarse en estos resultados es, pues, una cierta 
ambivalencia que oscila entre un juicio positivo sobre el empeño 
personal y sobre el testimonio de vida de los formadores y el juicio 
negativo sobre su preparación, como también el aparente contraste 
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entre el juicio globalmente positivo sobre el sistema formativo y sobre 
los objetivos que se propone y el juicio más negativo sobre la escasa 
formación de los jóvenes hermanos para la vida práctica y para su 
misión concreta. Quizás puede percibirse una cierta incongruencia 
entre el ideal y la realidad, más percibida en la formación inicial que 
en otras partes.

1.2.6 	 Relación con la autoridad

El último punto que queremos evidenciar es el de la relación con 
la autoridad.

Retomamos dos pasajes de la investigación sociológica: en 
el capítulo IX ya citado, donde se habla de las Señales de riesgo e 
indicios de crisis (p. 259), se identifica un problema en el estilo de 
gobierno y en el carácter organizativo y decisional presentes dentro 
de la fraternidad.

“En efecto, para más de una quinta parte de hermanos lo que 
amenaza la propia respuesta de identidad y vocacional es la falta de 
organización de la fraternidad (23,6%), ese desorden indiferenciado 
del “todo se permite”, donde la misma autoridad no asume las 
responsabilidades de la gestión, más bien liberal denunciada, de 
modo muy acentuado por el 44,9% de los más jóvenes con menos 
de 45 años (8 puntos más alto respecto a la correspondiente media 
del 36,5%), seguidos de los adultos (33,1%), y por el 56,9% de 
los más jóvenes con menos de 25 años de profesión religiosa y 
por las fraternidades de vida prevalentemente apostólica (53%), 
especialmente en Centro y Suramérica (32.5%-, respecto a un 
23.7%  de media)”.

Un ulterior problema emerge en la parte de la investigación que 
analiza las dificultades relativas al voto de obediencia, en el Capítulo 
III “Identidad carismática de la vida consagrada en la OFM” (p. 115):

(A propósito del voto de obediencia) se reconoce con franqueza la 
prevalencia de los valores individualistas de la autonomía personal 
(36%), ligados a las tendencias de la modernidad. En efecto se 
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tiene la clara conciencia de las dificultades que hoy vive este voto, 
ya no como discernimiento de la voluntad de Dios (45%), sino 
sólo en nombre de la autosuficiencia, del no tener vínculos que 
constriñan o que amenacen la propia libertad. Se advierte la falta de 
comunicación interpersonal profunda con los superiores (31%=436), 
muy coincidente con la persuasión de una incapacidad de ellos 
para ejercer la autoridad (los superiores son o demasiado débiles, o 
demasiado autoritarios) (32%). Es en realidad una laguna a la que 
quizás hoy se está poniendo remedio oportunamente dentro de la 
vida religiosa con una adecuada preparación de los responsables. 
También aquí vuelve el discurso de las relaciones interpersonales 
(en parte anotado más arriba) no ya entre los hermanos de igual 
grado, sino más bien en las relaciones verticales de autoridad, que 
exigen hoy mucha y cuidadosa competencia en el ejercicio del 
liderazgo dentro de las comunidades incluso de vida consagrada”.

Emerge de nuevo, pues, el tema de las relaciones fraternas y las 
dificultades correlacionadas, que hemos dicho, son “transversales” 
en la investigación, como también el tema más específico del 
ejercicio de la autoridad, con la denuncia, sobre todo por parte 
de la banda más joven, del clima en que “todo se permite”. Es un 
significativo llamamiento a una capacidad de verdadero “gobierno” 
de la fraternidad, que debe estar atento a las personas y al diálogo 
con ellas, pero que sobre todo debe existir: parece que el lamento 
más significativo se refiere a la ausencia de tal gobierno, más que a 
su mala práctica.

2.	 Otras consideraciones

Como hemos dicho, las observaciones que hemos hecho hasta 
ahora se derivan sobre todo de la investigación sociológica publicada 
en el 2013.

Queremos añadir algunas consideraciones que nos parecen 
pertinentes acerca de las probables causas de abandono y que no 
están desarrolladas (o son solo mencionadas) en esta investigación.
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Un elemento al cual hay que atender parece ser la dimensión 
afectiva, con específica atención también a la esfera sexual. En efecto 
es cierto que cuanto hemos dicho en el punto 1.2.1 a propósito de las 
expectativas y desilusiones referentes a la vida fraterna ciertamente 
tiene mucho que ver con la dimensión afectiva, pero también es 
cierto que entre las causas de las salidas de la Orden reaparece con 
cierta frecuencia el motivo de un “enamoramiento” y/o de relaciones 
sexuales y de sus consecuencias, que son no sólo el nacimiento de un 
hijo, sino también el vínculo y la responsabilidad que pueden nacer 
de tales relaciones. 

En este campo parece ser esencial una reflexión sobre la madurez 
afectiva de los candidatos, pero incluso de los hermanos ya profesos, 
recordando que también respecto al equilibrio afectivo nada se puede 
dar por descontado o adquirido definitivamente. Una persona que 
ha pasado años serenos desde este punto de vista y ha demostrado 
en largos períodos de la vida una sana madurez afectiva puede 
entrar en un período de crisis (o también de “tentación”, si lo vemos 
desde otro punto de vista) en el cual parece que fallan equilibrios 
aparentemente consolidados. Nadie está inmune de la posibilidad 
de “resbalones” afectivos, en ninguna edad de la vida (piénsese por 
ejemplo en el tema de los “enamoramientos seniles”).

Por lo tanto, se trata de ayudar a la conciencia de cada hermano a 
propósito de esta dimensión importante de nuestra vida y sobre todo 
de crear (antes de que lleguen períodos difíciles) la costumbre de 
confrontarse con personas expertas y prudentes también a propósito 
de estos temas, con la posibilidad de acudir a sanas relaciones de 
ayuda que pueden ser activadas en el momento de necesidad. En 
efecto, en este campo, quizás aún más que en otros, es muy difícil 
para uno solo salir de las dificultades y se necesita la ayuda de alguien 
confiable y competente.

A propósito del aspecto propiamente sexual, que no siempre tiene 
que ver con un gran enamoramiento, se trata quizás de recuperar 
también la atención a la dimensión ascética y a la capacidad de 
renuncia que, aunque no es suficiente, de todos modos, es necesaria 
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para vivir el voto de castidad. También a este respecto se debería 
ayudar a contrarrestar una cultura del “todo es lícito siempre”.

Lo dicho precedentemente puede completarse, en casos 
singulares, aunque no siempre, con el tema más amplio de las 
“dependencias”, entendiendo con este término el hábito a la adicción 
y a la esclavitud, psicológico y quizás también físico, respecto a 
sustancias, costumbres, comportamientos nocivos5, en virtud de los 
cuales el sujeto ya no es capaz de prescindir de algo o de manejar 
en forma racionalmente libre la asunción o el goce de algo: todos 
podemos tomarnos un vaso de vino, pero esto no significa que seamos 
alcohólicos. De modo que el problema nace cuando no se puede 
prescindir de esto y se viene a lesionar nuestra libertad.  En todos 
estos casos el problema no es un episodio aislado, que permanece 
tal, sino el desarrollo de un hábito nocivo. Una característica de 
las personas con dependencias, lastimosamente, es el hecho de 
negar esta necesidad, diciendo: “puedo parar cuando quiera”. Esta 
afirmación es una reafirmación que se hace uno mismo, pero que 
a menudo no responde a la realidad; sigue siendo cierto que un 
camino de recuperación sólo se hace posible cuando el interesado 
reconoce la existencia de la dificultad.

Todas estas dependencias, además de ser ellas mismas un 
problema, a menudo son un síntoma de complicaciones o malestares 
más profundos, que hay que hacer conscientes y afrontarse para 
intentar emprender un recorrido de recuperación de la propia 
libertad. A veces el individuo “difícil” en el interior de la fraternidad 
es sólo un elemento “sintomático” de un sistema problemático, el 
eslabón débil de una cadena que exige atención. En estos casos la 
cadena que debe someterse a examen es el conjunto de la fraternidad, 
con sus estilos de relación. 

5 Son muchos los ejemplos conocidos y algunos de ellos tocan también a los hermanos en mayor o menor medida: 
una forma socialmente aceptada de dependencia es la costumbre de fumar, que, aunque tiene consecuencias bien 
conocidas en el campo de la salud, sigue interesando a muchas personas; otra forma igualmente bien conocida de 
dependencia es el alcoholismo; otra la de la pornografía, hoy sobre todo digital y que se puede obtener por la web; 
otra, muy desarrollada sobre todo en algunos países es la ludopatía, es decir, la dependencia de los juegos de azar en 
sus diversas formas más sencillas o elaboradas; una “clásica” forma es la tóxico dependencia, con el cambio de las 
sustancias según los años y las “modas”; otro ejemplo en fin, es la dependencia patológica de la comida, que asume la 
forma de la bulimia o paradójicamente, también de la anorexia.
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Y también aquí nuevamente resulta evidente la necesidad de 
pedir la ayuda ajena y de aceptar la propuesta de ayuda que viene de 
quien está interesado en el verdadero bien de la persona.

Esta propuesta de ayuda en nuestras fraternidades debería 
provenir de los hermanos cuando se dan cuenta del problema, 
y en especial, del Guardián. A veces sin embargo asistimos a 
situaciones en que los hermanos o no se dan cuenta en absoluto de 
las dependencias que afligen a un hermano, o, si son conscientes 
de ello, las justifican como “costumbres raras” o “características 
personales”. No pocas veces cuando los problemas de un hermano 
lo llevan a pedir su retiro de la Orden, sucede que los miembros de 
su fraternidad afirman que no se habían dado cuenta de nada. Esto 
es cierto no sólo en el caso de las dependencias (que quizás menos 
a menudo llevan a pedir el retiro de la Orden), pero también en los 
casos de implicaciones afectivas con otras personas, de que hemos 
hablado antes.

En ambos casos, sea cuando no se dan cuenta o cuando se 
justifica lo injustificable, parece saltar una especie de complicidad 
que nace de un concepto erróneo de discreción que podría en 
realidad camuflar, a lo mejor inconscientemente, la pregunta de 
Caín: “¿Soy yo acaso guardián de mi hermano?”. A veces surge un 
falso sentimiento de solidaridad en virtud del cual no sólo se justifica 
al hermano problemático, sino que incluso se lo defiende ante los 
superiores o ante los demás hermanos, incluso enfrentándose con el 
que hace ver el problema.

Ciertamente no estamos llamados a ser indiscretos o a ser 
invasores, pero existe un nivel de implicación fraterna al cual ningún 
miembro de una fraternidad puede sustraerse. Si uno se da cuenta del 
problema de un hermano, además de hablar con el interesado, será 
útil hablar con el responsable de la misma fraternidad, de manera 
constructiva, pero como forma de ayuda al hermano. Todo esto 
nos lleva, por lo demás, a un clima/un estilo fraterno que debemos 
promover y cultivar en nuestras comunidades.
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No hay que olvidar, sin embargo, que incluso la fraternidad 
no siempre puede llegar a resolver o afrontar correctamente todos 
los problemas de los hermanos; a veces la forma más amorosa de 
ocuparse de un hermano es la de acompañarlo a pedir la ayuda de 
un experto.
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III

Para mirar 
hacia adelante 

y caminar juntos
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Después de haber dado una mirada a los datos y reflexionado 
sobre las posibles interpretaciones en esta última parte quisiéramos 
proponer algunas “pistas de acción” para un próximo futuro. Dada la 
diversidad de los contextos culturales y la complejidad de cada caso 
individual este subsidio no pretende juzgar a los hermanos que salen 
de la Orden para proponer luego lecturas y, mucho menos, soluciones 
precipitadas. Nuestras reflexiones e interrogantes quisieran más 
bien ser una invitación a entrar en diálogo en los diversos niveles 
de la Orden sobre el tema de los abandonos sin caer en las trampas 
del moralismo o el alarmismo y sin quedarnos en una actitud de 
indiferencia frente a la experiencia difícil que una salida de la Orden 
representa para todos los hermanos implicados. Por lo tanto, sería 
de desear que las siguientes propuestas sirvieran para compartir 
entre nosotros, ante todo en el nivel de las Conferencias de Ministros 
provinciales, que luego serían invitadas a sugerir propuestas a cada 
Entidad, en especial a los responsables de la formación de los Under 
10, a los moderadores de la formación permanente y a los guardianes.

1.	 Profundizar en la integralidad de la formación permanente e 
inicial

En un contexto caracterizado, como se ha dicho, por la 
incertidumbre y la provisionalidad de las decisiones, la tarea del 
acompañamiento del itinerario formativo de cada hermano individual 
representa un reto muy exigente para todas las partes implicadas 
(hermanos en formación inicial o permanente, formadores y 
guardianes, ministros). En algunos casos nos sentimos tentados a 
resignarnos simplemente y entregarnos a una visión muy pragmática 
de la formación, en otros casos el peligro es quizás el reaccionar 
en una forma demasiado directiva a las nuevas situaciones en la 
formación. Precisamente por esto algunos recientes documentos de 
la Iglesia están subrayando la importancia de una integralidad de la 
formación que va más allá de un simple “dejar hacer” (laissez faire) 
y del formalismo clásico. Así dice un reciente documento de la Santa 
Sede, que, a pesar de estar dedicado expresamente a la formación al 
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sacerdocio, puede sin embargo aplicarse sin más a la formación de 
todos los hermanos:

El concepto de formación integral reviste la máxima importancia 
en cuanto es la misma persona en su totalidad, con todo lo que 
es y con todo lo que posee, quien se pone al servicio del Señor 
y de la comunidad cristiana. El llamado es un ‘sujeto integral’, o 
sea, un individuo previamente elegido para alcanzar una solidez 
interior, sin divisiones ni dicotomías. Para conseguir este objetivo 
es necesario adoptar un modelo pedagógico integral: un camino 
que permita a la comunidad educativa colaborar con la acción del 
Espíritu Santo, garantizando el justo equilibrio entre las diversas 
dimensiones de la formación6.

Es cierto que en algunos casos el abandono de un hermano es 
una “lógica consecuencia” de la falta de un discernimiento durante 
las primeras etapas de la formación, pero también hay otros casos en 
que los hermanos han “perdido” su integridad vocacional original, 
quizás también a causa de un ambiente en fraternidad que no ha 
favorecido la necesaria maduración de su identidad franciscana. Son 
estos los casos que deben hacernos reflexionar y estar disponibles 
a preguntarnos. ¿Cómo mejorar el discernimiento vocacional 
en las diversas etapas del proceso formativo? ¿Cómo introducir a 
todos los hermanos, sobre todo a aquellos que están en formación 
permanente a una experiencia “fuerte” de Cristo, la única capaz 
de contrabalancear las fuertes tendencias al relativismo y a las 
polarizaciones en nuestras sociedades? ¿Cómo educar para una fe 
que logre comunicarse tanto dentro de la fraternidad compartiendo 
con los hermanos, como hacia el exterior en el diálogo con el 
mundo actual? ¿Cómo acompañar la maduración de la fe de los 
hermanos hacia una espiritualidad enraizada profundamente en el 
misterio del amor trinitario y al mismo tiempo abierta a los nuevos 
desafíos tecnológicos, pero sobre todo sociales y ecológicos?  En 
síntesis, ¿cómo ayudar a los hermanos a desarrollar una identidad 
franciscana dinámica que no se acaba con la profesión solemne, 

6 Congregación para el Clero, El Don de la vocación presbiteral, Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, 
Ciudad del Vaticano, 8 de diciembre de 2016, n. 92.



42 | NUESTRA VOCACIÓN: ENTRE ABANDONOS Y FIDELIDAD

sino que sigue profundizándose precisamente mediante su misión 
y su compromiso profesional en el mundo actual? La interpretación 
de los datos estadísticos ha demostrado que la dificultad de los 
hermanos laicos para profundizar en su identidad franciscana se 
debe en buena parte a una falta de sensibilidad hacia aquella misma 
identidad franciscana en fraternidad que nos debería igualar a todos, 
hermanos laicos y sacerdotes.

2.	 Hacia un modelo relacional de la autoridad

Mientras muchos hermanos que piden una dispensa de los 
votos a menudo indican como “causa” oficial de su salida el hecho 
de haber establecido una relación exclusiva con otra persona, una 
mirada más cercana revela que en el origen de su crisis vocacional 
casi siempre existía una desilusión que se refería también a otros 
campos:  la calidad de las relaciones en fraternidad y el modo como 
las autoridades en la Provincia reaccionaron a su crisis son las más 
recurrentes, pero no los únicos motivos  en absoluto. Es cierto 
que muy a menudo los hermanos mismos han tenido expectativas 
excesivas o no realistas respecto a sus comunidades. Puede suceder 
que también utilicen la racionalización para justificar su decisión de 
abandono. Pero, dado que también los hermanos que permanecen 
en la Orden comunican un cierto malestar a nivel de la organización 
de la vida comunitaria y de la comunicación con los responsables 
en la fraternidad, la crítica de los hermanos que salen no debe 
subvalorarse. 

¿Podría suceder que hoy las actividades y los compromisos 
sociales de los hermanos exijan una flexibilidad y movilidad mayor 
sin que se tenga siempre en cuenta esto en el nivel de la programación 
y comunicación en fraternidad?

¿Si sentimos un bajón en nuestra motivación para tomar en 
serio los compromisos de fraternidad, tenemos el valor de buscar el 
diálogo y la confrontación con los miembros de la fraternidad para 
buscar modalidades más apropiadas para encontrarnos?
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¿Se han realizado intentos de buscar una ayuda externa para 
acompañar ciertas situaciones difíciles en fraternidad (ayuda 
proveniente de los definidores o de otras personas idóneas)?

Desde hace tiempo se habla en nuestra Orden de una 
preparación más calificada para el servicio del Guardián, sobre 
todo si este servicio no se concibe solo en términos de management 
(gerencia), sino también de animación y de cuidado de la vida de 
fe de los hermanos. ¿Cómo se prepara y acompaña actualmente a 
los hermanos que desempeñan este exigente servicio en nuestras 
fraternidades?

Los documentos recientes de la Iglesia nos recuerdan que uno 
de los retos actuales para la Vida consagrada consiste precisamente 
en el desarrollo de nuevas formas de liderazgo más apropiadas a 
la situación de transición en que se encuentra la Vida consagrada 
actualmente. Parece que el servicio de la autoridad todavía hoy es 
posible, pero solo sobre la base de un proyecto compartido a nivel 
de Provincia, de criterios compartidos entre los hermanos y de un 
estilo de comunicación con los miembros que sea al mismo tiempo 
claro y empático. Hablando de los abandonos de los hermanos quizás 
uno de los retos es encontrar el justo equilibrio entre dos aspectos: 
por una parte una formación gradual y coherente de los hermanos 
para una concepción madura de la obediencia como apertura a la 
escucha recíproca, al co-discernimiento de la voluntad de Dios y a 
la solidaridad con las necesidades reales de la fraternidad, por otra 
parte la disponibilidad para desarrollar un estilo de liderazgo que 
tenga las características de un servicio “evangélico” y de un compartir 
responsable con miras a un proyecto común. Todo esto está bien 
expresado en el documento de la Santa Sede Para vino nuevo odres 
nuevos:

En la más amplia visión sobre la vida consagrada desde el 
Concilio, hemos pasado de la centralidad del rol de la autoridad 
a la centralidad de la dinámica de la fraternidad. Es por ello que 
la autoridad no puede estar sino al servicio de la comunión: un 
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verdadero ministerio para acompañar a los hermanos y hermanas 
hacia una fidelidad consciente y responsable.                                                         

De hecho, la confrontación entre los hermanos o hermanas 
y la escucha de cada persona individual se vuelven un lugar 
imprescindible para un servicio de la autoridad que sea evangélico 
[…] 

En la relación superior-súbdito, el desafío consiste en compartir de 
manera responsable un proyecto común7.

3.	 Preparación de los ministros, guardianes, formadores, directores 
espirituales, animadores vocacionales

Para hablar de formación en nuestra Orden recurrimos 
frecuentemente al concepto de “acompañamiento”. El método del 
acompañamiento retoma la relación fraterna, es decir, el estar al 
lado de los otros, reconocidos como hermanos, como aquellos con 
quienes se tiene algo en común. El acompañamiento entendido de 
esta manera ofrece una ocasión a todos los hermanos (no solo a los 
formadores) de vivir un compromiso que no es una cosa extraña a 
nuestra vida sino más bien una forma y una misión, no pocas veces 
incluso exigente, de la vida fraterna.

Para nosotros los hermanos el acompañamiento se entiende en 
dos niveles:

1.	Acompañamiento de grupo – en esencia se realiza en toda la 
vida de la fraternidad, con especial atención al momento del 
Capítulo o de las reuniones fraternas.

2.	Acompañamiento personal, por parte de los hermanos 
encargados: los ministros, los guardianes, los formadores y 
los directores espirituales (cfr. RFF 92.98-104).

El acompañamiento de grupo implica el acompañamiento 
fraterno que nos ofrecemos recíprocamente, por el mismo hecho 

7 CIVCSVA, Para vino nuevo odres nuevos. La vida consagrada desde el Concilio Vaticano II: Retos aún abiertos. 
Orientaciones, Roma 2017, nn. 41-42.
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de que vivimos en una fraternidad, no solos, y por lo tanto otros 
hermanos están a nuestro lado en todas las fases de nuestra vida, 
desde el ingreso a la Orden hasta el final de la vida, incluso como 
apoyo para crecer en la fidelidad vocacional.

El acompañamiento personal deberá en cambio prestar mucha 
atención a la relación con algunas figuras “institucionales”: el 
Ministro, el Guardián, los formadores, los directores espirituales, 
los animadores vocacionales. Todos estos tienen una tarea que, 
sin eliminar el aspecto ‘organizativo’ (para el Provincial, por 
ejemplo, el de “distribuir a los hermanos en los lugares”) es sobre 
todo de vigilancia, de guarda, de cuidado: visitar, exhortar, 
confortar, amonestar a los hermanos. Por tanto, la relación entre 
el acompañante institucional y los hermanos es referente a las 
relaciones interpersonales que no son sólo las organizativas o/y 
jurídico-administrativas. Si el acompañamiento personal se refiere 
a las relaciones interpersonales entre el Ministro, el Guardián, etc., 
y los hermanos – que siempre son delicadas, como ya hemos hecho 
notar – el papel de los acompañantes toca diversos aspectos y áreas 
humanas y fraternas que exigen más de una competencia. Entonces 
es necesario dar espacio a la preparación de los acompañantes a fin 
de que puedan adquirir por lo menos algunas de las competencias 
necesarias para el desempeño de las relaciones en la vida cotidiana 
de una Entidad o fraternidad.
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IV
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Concretas
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1.	 Proponer el tema de la identidad franciscana a los hermanos 
Under 10

Durante los primeros 10 años después de la profesión solemne los 
hermanos se ven a menudo enfrentados con la prueba de desarrollar 
una identidad franciscana que “resista” a los retos y presiones de 
la vida cotidiana, incluso a las provenientes de su vida apostólica y 
laboral. Los hermanos por tanto están en busca de modelos que les 
ayuden a encontrar un equilibrio propio y una síntesis propia a nivel 
de su propia identidad franciscana.

Una primera reacción al fenómeno de los abandonos podría 
ser la oferta de programas formativos, en especial a nivel de las 
Conferencias de Ministros provinciales, dedicados al tema de la 
identidad franciscana de los hermanos Under 10.

Un aspecto que se debe profundizar podría ser una concepción 
de los votos religiosos no tanto en clave moral o ascética, sino como 
una oportunidad para crecer en la integración entre su propia 
vocación franciscana y la vida cotidiana. Los hermanos Under 10 
serían invitados a reflexionar y compartir sobre su modo de percibir 
su identidad franciscana: por ejemplo, ¿qué gozos y dificultades 
estoy experimentando en mi vida franciscana actual? ¿Qué es lo que 
me ayuda a crecer en mi vocación? ¿Cuáles son mis momentos de 
duda o de crisis? ¿Qué es lo que me hace “estar en pie” (permanecer 
firme) en mi vocación a pesar de las dificultades encontradas?

El objetivo sería el de hacer a los hermanos Under 10 custodios 
más conscientes de su propia vocación y transmitir un concepto 
de Fidelidad y Perseverancia más maduro y operativo, es decir, al 
servicio del don recibido. En último análisis, la maduración de la 
identidad franciscana sólo es posible dentro de un horizonte de 
esperanza. Para esto se debería proponer a ellos una perspectiva de 
esperanza realista, es decir, basada en la realización de los valores en 
un contexto que también conoce muchas limitaciones.
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Entre estas limitaciones también está, por ejemplo, la dificultad 
del diálogo entre las diversas generaciones de hermanos, que puede 
incluso convertirse en un motivo de abandono. A veces estas 
incomprensiones generacionales son sólo exteriores o formales; sin 
embargo, sigue siendo importante lograr entrar en comunicación y 
en diálogo compartiendo las diferentes sensibilidades.

Si no existen ya líneas guía para la formación y el acompañamiento 
de los hermanos Under 10 a nivel de cada Provincia o de la 
Conferencia, sería muy útil elaborar tales líneas guía con miras a 
una posible colaboración interprovincial para la formación de los 
hermanos Under 10.

2.	 Reflexionar y compartir sobre la “crisis” como oportunidad de una 
“segunda decisión” vocacional

Las respuestas de los hermanos al cuestionario (cfr. Segunda 
parte de este subsidio) han puesto en evidencia una cierta fatiga por 
lo que se refiere a la comunicación y al compartir en fraternidad. 
A menudo se encuentra una especie de “impasse” o bloqueo 
relacional que no facilita un compartir que logre acoger también 
los momentos de fragilidad y crisis de cada hermano. Este clima 
no favorece la posibilidad de que un hermano en crisis vocacional 
pueda encontrar en tiempo útil el valor de abrirse y de confiarse, en 
su situación de dificultad, a los hermanos de su comunidad. Una 
modalidad para obviar estos inconvenientes podría ser la de prever 
en la programación de la Formación permanente extraordinaria y 
ordinaria espacios que abran el camino hacia una comunicación 
sobre algunos temas más cercanos a la situación existencial de los 
hermanos. Se podría invitar a los hermanos a un compartir sobre 
temas como estos: ¿cómo reacciono a las dificultades, pero también 
a las riquezas que percibo en mi fraternidad actual? ¿Cómo se 
podría mejorar la calidad de la comunicación y de las relaciones 
en comunidad? ¿Cuáles son los motivos por los cuales algunos 
hermanos permanecen marginados de la comunidad? ¿Qué clase de 
diálogo tratamos de mantener con ellos?
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Siempre en el nivel de la Formación permanente extraordinaria 
y ordinaria se podría proponer el tema de la crisis vocacional y de la 
inevitabilidad de una “segunda decisión” en el camino vocacional de 
todo hermano. Visto que San Francisco (cfr. por ejemplo, la Carta 
a un ministro) y Santa Clara (cfr. Cartas a Inés de Praga, etc.), pero 
también otros autores de la tradición ascético-mística franciscana 
hablan explícitamente de la posibilidad de una crisis precisamente 
durante los procesos de crecimiento espiritual, se podrían alentar 
a los hermanos a un compartir respecto a sus momentos de crisis y 
sobre cómo encontraron el valor de “permanecer” en su vocación.

Obviamente es necesario un camino preparatorio para acercarse 
a este tema y es indispensable establecer un clima de confianza y 
discreción para poder abrirse al compartir. El objetivo sería por una 
parte el de “normalizar” el hecho de la crisis espiritual y vocacional, 
por otra el de mediar una imagen más positiva del “permanecer” 
(más bien que del “huir”) en el momento de la crisis. Como recuerdan 
varios autores, la palabra “crisis” viene de la palabra griega “krinein”, 
que significa “cribar”, “analizar”, o “tamizar” con una función positiva: 
separar lo que ya no se necesita de lo que es válido y lleva vida en sí. 
La crisis debería hacernos no sólo vigilantes, sino sobre todo atentos 
a los signos de nueva vida dentro de nosotros y a nuestro alrededor.

Obviamente también sería conveniente en este contexto recordar 
que de ordinario la crisis no la supera uno solo. Salir de la angustia y 
de la soledad para abrirse a otro, muy a menudo es ya el primer paso 
para salir de la crisis misma. Por lo tanto, sería necesario sensibilizar 
a los hermanos sobre la importancia de buscar en tiempo útil la ayuda 
de un hermano, de un acompañante espiritual o – si es necesario 
– de una persona con una calificación profesional (psicológica y/o 
médica).
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3.	 Proponer fraternidades para un período de “renovación 
franciscana”

Como se ha puesto en evidencia, el proceso decisional hacia una 
fidelidad vocacional no se termina con la profesión solemne, sino 
que continúa por toda la vida. Lo que se ha dicho de la formación 
de los hermanos Under 10 vale por tanto para todos los hermanos. 
Los datos estadísticos hacen ver sin embargo un pico de las salidas 
entre los hermanos de los 35 a los 50 años de edad. Los motivos 
de este fenómeno pueden ser variados (cfr. Segunda parte de este 
subsidio): un primer balance de la vida vivida hasta ese momento, 
una crisis de la edad mediana, una carga de trabajo excesiva, la 
consciencia de que los tiempos para comenzar una “segunda vida” 
se están agotando, etc. A este respecto se podría reflexionar sobre y 
cómo poder ofrecer a los hermanos en este período un momento de 
“pausa”8, de introspección y de “renovación franciscana”?

 Además, sería importante presentar esta propuesta como una 
oportunidad abierta a todos los hermanos que desean profundizar 
su conocimiento del carisma franciscano en diálogo con el 
conocimiento de sí mismos. La motivación para tomarse este tiempo 
de “verificación” de su propio camino vocacional debería por tanto 
ser positiva, con un programa de acogida, animación de la oración 
y acompañamiento que sea atractivo para los hermanos. Se podría 
ofrecer este período de “renovación franciscana” p.ej. en un momento 
de transición de un oficio a otro o de una comunidad a otra (que 
quizás también son momentos de crisis o por lo menos ocasión de 
un balance de la vida que se ha llevado hasta el momento).

Aún conscientes de la dificultad de diversas clases que esto 
podría conllevar, invitamos a las Conferencias de los ministros 
provinciales o también a cada una de las Provincias/Entidades a 
reflexionar sobre la posibilidad de proponer a los hermanos que lo 
deseen una experiencia de pausa y de “renovación franciscana” (de 

8  En la Orden se ha empleado el término “moratorium” (moratoria) para indicar un tal período de pausa (cfr. 
Mandato n. 10 del Capítulo general 2009, en Portadores del don del Evangelio, y en Un alto en el camino para discernir. 
Subsidio del Definitorio general OFM para el Moratorium, Roma, 1 de enero de 2010. 
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diferente duración según los casos) para profundizar su “segunda 
decisión” espiritual y existencialmente. Para esto convendría 
identificar algunas fraternidades idóneas para asumir este servicio 
en condiciones de ofrecer un acompañamiento espiritual más asiduo 
y – si fuere necesario – incluso profesional.

Quizás se podrían tener en cuenta los lugares y santuarios 
franciscanos ya existentes, poniendo eventualmente a disposición 
un equipo de hermanos que tengan recursos y competencias tales 
como para poder ofrecer un acompañamiento de calidad. Dada la 
diversidad de las situaciones en la Orden, sería competencia de las 
Conferencias o también de cada Provincia establecer concretamente 
las modalidades de este “tiempo franciscano de renovación” y las 
formas de cooperación entre los responsables de los hermanos que 
piden hacer esta experiencia y las fraternidades disponibles para 
acogerlos.

4.	 Elaborar programas para la preparación de los ministros y 
guardianes

Los datos y las interpretaciones presentadas hacen ver que 
los hermanos en crisis vocacional muy a menudo necesitan no 
solamente del acompañamiento personal de un director espiritual 
o de un profesional, sino de una real relación con los representantes 
institucionales de la Orden porque es en relación con ellos como 
puede “sanarse” y restablecerse su sentido de pertenencia. Dada la 
delicadeza de la tarea del Ministro o del Guardián en situaciones 
en que debe encontrar una síntesis entre los aspectos personales y 
los más institucionales implicados, este servicio no puede dejarse 
solamente a la intuición o a la improvisación del individuo, sino que 
exige – como ya se ha explicado – una preparación más específica.

Por lo tanto, se propone elaborar a nivel de las Conferencias 
de Ministros provinciales (en colaboración con toda la Orden) 
programas o itinerarios para la preparación/formación más específica 
de los ministros y guardianes en relación con el acompañamiento 
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específico ofrecido por ellos, que es naturalmente diferente del de los 
formadores o directores espirituales.

Estos programas podrían incluir diversos ámbitos según la 
situación y las exigencias concretas culturales y jurídicas de la 
Conferencia. Pero siempre sería necesario incluir en alguna forma 
las tres siguientes áreas:

ӽӽ Área fraterna de animación: formación para la elaboración 
en común de un proyecto de vida; manejo de los capítulos 
locales o de otros encuentros; manejo de los conflictos y de las 
relaciones ordinarias, etc.

ӽӽ Área del acompañamiento personalizado: formación para la 
escucha empática; para el discernimiento de las motivaciones 
y de los ideales de los hermanos involucrados; competencias 
y amplitud de miras para acompañar procesos de crisis y de 
“segunda decisión”; claridad respecto a los aspectos esenciales 
de la identidad franciscana, etc.

ӽӽ Área jurídica y administrativa: formación para adquirir 
las competencias necesarias acerca de las propias tareas 
administrativas, los espacios y los límites del ejercicio de 
la propia autoridad, los riesgos inherentes a la vida de los 
hermanos y de la Entidad/fraternidad, teniendo muy presente 
la interacción con la sociedad y la cultura circundante, no 
excluida igualmente la legislación civil, etc.
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CONCLUSIÓN

Después de haber dado un vistazo a los datos y haber presentado 
posibles interpretaciones y “pistas de acción”, sólo nos resta reconocer 
el carácter limitado de nuestro intento de ir más allá de las “lecturas 
simplistas” y de las soluciones apresuradas dadas a menudo a un 
fenómeno que sigue siendo complejo, nunca plenamente “explicable” 
a nivel racional.

Vincularse de manera definitiva y decir con libertad su propio 
“sí” no es nada fácil para nadie, dado el carácter fragmentario de 
nuestra vida, y si lo logramos, es sólo debido a Jesucristo, que se 
ha dado sin reservas para convertirse en el “sí definitivo” del Padre 
a este mundo (cfr. Jn 3,16). La fidelidad vocacional es sólo posible 
para quien está en capacidad de descubrir en Cristo el “todo en el 
fragmento” de su vida (cfr. H. U. von Balthasar).

En este sentido auguramos que la incompetencia de este 
subsidio pueda llegar a ser una oportunidad para cada uno de los 
destinatarios, suscitando nuevas preguntas, nuevas reflexiones, 
una mayor sensibilidad respecto al tema, y no en último lugar, una 
disponibilidad para actuar, donde y cuando sea posible. Si se logra 
esto, se habrá logrado ampliamente el objetivo de este subsidio.
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Apéndice

Recursos para 
un proceso de reflexión
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Recursos para un Proceso de Reflexión

Para facilitar el compartir y la discusión se proporcionan los 
siguientes textos y preguntas de reflexión.

Las secciones A y B se pueden emplear para estimular la reflexión 
en las Conferencias, Provincias y Custodias.

La sección C ofrece recursos para una reflexión más amplia en el 
contexto de un programa de formación permanente.
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SECCIÓN A

El contexto en que vivimos y cómo nos afectan los 
abandonos

“Yo, hermano N.N., con fe y voluntad firmes: hago voto a Dios 
Padre santo y omnipotente de vivir por todo el tiempo de mi vida en 
obediencia, sin nada propio y en castidad”.

“ ‘En algunas partes del mundo vivimos ya inmersos en una ‘cultura 
de la indecisión’, que considera imposible o incluso insensata una 
elección para la vida.’… Por tanto, la tendencia a una “parálisis 
decisional” no concierne solo a los jóvenes, sino también a los 
adultos que ya no saben cómo transmitir la belleza de una fidelidad 
para toda la vida” (Introducción).

1.	¿Reconoces una “cultura de la indecisión”?

2.	¿Cómo pueden los hermanos más ancianos evitar el adquirir 
la mentalidad de la cultura dominante del compromiso 
provisional y en cambio experimentar y comunicar la belleza 
de un compromiso que dura toda la vida?

3.	¿En qué forma has sido afectado por el abandono de hermanos? 
¿Su abandono ha suscitado dudas sobre tu misma vocación?

4.	¿Puedes dar razones honestas y satisfactorias para quedarte?
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SECCIÓN B

Las Cuatro Propuestas Concretas

1.	Proponer el tema de la identidad franciscana a los hermanos 
Under 10.

•	 ¿Qué experiencias se han hecho y qué puede mejorar sobre 
la propuesta de la identidad franciscana a los Under 
10?

•	 ¿Estas experiencias permiten discusiones honestas y 
abiertas sobre los abandonos de la Orden y las razones que 
están en su base? 

2.	Reflexionar y compartir sobre la “crisis” como oportunidad 
de una “segunda decisión” vocacional.

•	 ¿Cómo crear un clima de confianza para reflexionar y 
compartir sobre la “crisis” como oportunidad de una 
“segunda decisión” vocacional?

3.	Proponer fraternidades para un período de “renovación 
franciscana”.

4.	Elaborar programas para la preparación específica de los 
ministros y guardianes.

ӽӽ Las cuatro propuestas precedentes son presentadas en este 
documento; ¿en su Entidad habría recursos, personal y 
energías disponibles para poner en marcha estas propuestas?

ӽӽ ¿Qué otras propuestas tienen para promover la fidelidad y la 
perseverancia en nuestro modo de vivir?
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SECCIÓN C

Seis temas importantes en el documento:

1.	Fraternidad: expectativas y desilusiones; Las dificultades de 
carácter fraterno

2.	Fe y crisis de fe; la insuficiente atención a la oración personal

3.	La importancia (¿preponderante?) del ministerio; a él está 
unido el tema del trabajo

4.	La identidad franciscana: Hermanos laicos y “clericalismo”

5.	El discernimiento en la formación inicial; la importancia de la 
formación permanente.

6.	Relación con la autoridad – apoyo y dirección por parte de los 
superiores

1.	 Fraternidad: expectativas y desilusiones; las dificultades de 
carácter fraterno

GGCC Artículo 9 

§3 Recuerden los Ministros, los Guardianes y todos los hermanos 
que la castidad se guarda con mayor seguridad cuando reina la 
caridad en la vida común; cuiden, pues, de fomentar el amor mutuo 
en la fraternidad.

Artículo 40

Cada hermano es un don de Dios a la fraternidad; por lo tanto, 
acéptense los hermanos unos a otros en su propia realidad, tal como 
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son y en plan de igualdad, por encima de la diversidad de caracteres, 
cultura, costumbres, talentos, facultades y cualidades, de modo que 
toda la fraternidad resulte lugar privilegiado de encuentro con Dios

Artículo 42 

§1 A fin de promover más y más la unidad fraterna, anticípense los 
hermanos unos a otros en la mutua caridad, préstense con prontitud 
de ánimo servicios recíprocos, fomenten las buenas iniciativas y 
alégrense sinceramente de los felices resultados del trabajo de los 
demás. 

§2 La vida de comunión fraterna exige de los hermanos la unánime 
observancia de la Regla y de las Constituciones, un estilo similar de 
vida, la participación en los actos de la vida de fraternidad, sobre 
todo en la oración común, en la evangelización y en los quehaceres 
domésticos, así como la entrega, para utilidad común, de todas las 
ganancias percibidas por cualquier título

•	 ¿Te reconoces a ti mismo y reconoces a tus hermanos en los 
anteriores artículos de las Constituciones generales?

•	 ¿Nos consideramos uno al otro en relación en el “mutuo 
contrato” que tenemos en virtud de nuestro voto de vivir 
según la Regla y las Constituciones? ¿O tenemos un tácito 
código de silencio?

•	 ¿Puedes dar una valoración honesta y objetiva de tu 
experiencia de vida de fraternidad?

•	 La castidad es preservada en forma más segura cuando está 
en vigor la caridad en la vida de comunidad” – ¿la escasa 
calidad de la vida en fraternidad produce como fruto la 
búsqueda de apoyo y comprensión por fuera?

•	 ¿Qué cosa sería útil para hacer que nuestras fraternidades 
sean más fieles al espíritu de nuestras Constituciones 
generales?
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•	 ¿Cómo podemos mejorar la calidad de la comunicación y 
de las relaciones dentro de la comunidad? ¿Cuáles son las 
razones por las cuales algunos hermanos permanecen al 
margen de la comunidad? ¿Qué tipo de diálogo procuramos 
mantener con ellos?

2.	 Fe y crisis de fe; el insuficiente cuidado de la oración personal

GGCC Artículo 29 

Foméntese la dimensión contemplativa de nuestra vocación 
franciscana, incluso con formas nuevas, que respondan a la 
sensibilidad del mundo actual, de manera que se intensifique 
la voluntad y el propósito de orar, tanto individual como 
comunitariamente

Artículo 28 

§1 Conscientes de que todas las cosas temporales deben servir al 
espíritu de oración y devoción, procuren los hermanos que la 
excesiva actividad no ceda en perjuicio de ese mismo espíritu.

§2 Para conservar en sus corazones los bienes que el Señor les 
muestra, usen los hermanos de los medios de comunicación con la 
discreción necesaria.

•	 El reciente Consejo Plenario de la Orden ha subrayado 
“Fraternidad contemplativa en Misión”. ¿Logras pensar en 
un hermano o hermanos que han encarnado el espíritu 
de contemplación con un fuerte espíritu de misión? ¿Es 
posible esto para ti?

•	 ¿Promueve la fraternidad una sana vida de oración y la 
considera prioritaria?
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•	 ¿Podemos ver la crisis de fe en el sentido positivo de una 
oportunidad para crecer y madurar en nuestra fe y en 
nuestra relación con Dios?

•	 Cuando se descuida la oración, entonces se debilitan la 
fidelidad y la perseverancia. ¿Es esta tu experiencia?

3.	 La importancia del ministerio; está conexo al tema del trabajo

GGCC Artículo 77 

§1 Esfuércense los hermanos por tener el hábito del trabajo, y pueden 
ejercer su oficio «si no fuere contra la salvación de su alma y pudiera 
realizarse honradamente». 

§2 A ningún trabajo, aun cuando haya sido cultivado por largo tiempo, 
se aferren como a propio los hermanos; estén siempre dispuestos a 
abandonar los lugares y obras comenzadas y a emprender nuevos 
trabajos necesarios.

Artículo 79 

§1 Hágase la elección de cualquier trabajo o servicio en razón ya 
de la vida fraterna local y provincial, de la que ningún hermano 
debe eximirse, ya de las facultades de cada uno, de tal manera que el 
trabajo se asuma y se realice corresponsablemente en la fraternidad, 
según las disposiciones de los Estatutos particulares. 

§2 Del precio del trabajo reciban los hermanos las cosas necesarias, y 
esto humildemente. Sin embargo, todo lo que adquieren por propia 
actividad o por razón de la Orden, así como lo que de cualquier 
modo perciben en concepto de pensión, subvención o seguro, se 
adquiere para la fraternidad.

•	 ¿Es la característica de tu vida una carga excesiva de trabajo?

•	 ¿Cuáles son las razones?
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ǞǞ ¿Menos hermanos y por tanto debes asumir más oficios?

ǞǞ ¿Tu tendencia al “supertrabajo” o adicción al trabajo?

ǞǞ ¿El hecho de que otros hermanos no asumen su carga?

•	 ¿Cómo podemos lograr un correcto equilibrio entre trabajo 
y vida?

•	 ¿Puede el trabajo ser un camino de escapatoria de la 
fraternidad o de la oración?

4.	 La identidad franciscana; hermanos laicos y “clericalismo”

GGCC Artículo 1 

§1 La Orden de los Hermanos Menores, fundada por san Francisco 
de Asís, es una fraternidad1 en la cual los hermanos, siguiendo más 
de cerca de Jesucristo bajo la acción del Espíritu Santo, se dedican 
totalmente, por la profesión, a Dios sumamente amado, viviendo en 
la Iglesia el Evangelio según la forma observada y propuesta por san 
Francisco.

Artículo 41 

Todos los miembros de la Orden son, de nombre y, de hecho, 
hermanos y menores, aunque en ella desempeñen distintos oficios, 
cargos y ministerios. 

•	 ¿Ser sacerdotes es la opción “predefinida” en tu Provincia 
o Custodia? ¿Qué tan difundido está un clericalismo no 
suficientemente consciente del papel de los laicos y de 
todos los bautizados como evangelizadores?

•	 ¿En qué medida tu Provincia o Entidad pueden fomentar la 
vocación a la vida de hermano laico?
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•	 Respecto a los hermanos ordenados, un porcentaje más 
alto de hermanos laicos abandonan la Orden – ¿puedes 
explicarlo?

•	 El 57% de los hermanos sacerdotes que abandonan la 
Orden optan por hacerse sacerdotes diocesanos - ¿Qué te 
quiere decir esto?

5.	 El discernimiento en la formación inicial; la importancia de la 
formación permanente

Artículo 39 

Puesto que la caridad de Dios ha sido derramada por el Espíritu 
Santo en sus corazones, mantengan entre sí los hermanos la máxima 
familiaridad de espíritu y de mutua amistad, cultiven la cortesía, el 
espíritu jovial y todas las demás virtudes, de tal modo que sean los 
unos para los otros estímulo permanente de esperanza, de paz y de 
alegría, a fin de que, unidos en verdadera fraternidad, alcancen la 
plena madurez humana, cristiana y religiosa.

Artículo 132 

Para que los hermanos puedan vivir las exigencias de la comunión 
fraterna, del servicio a los hombres y de la solidaridad con los pobres, 
ha de fomentarse la adquisición gradual del dominio personal con 
la abnegación de sí mismo, a ejemplo de Cristo. Por consiguiente, la 
disciplina debe considerarse como elemento indispensable de toda 
la formación.

Artículo 137 

§1 Cada uno de los hermanos tiene la responsabilidad última y 
decisiva de ocuparse de su formación permanente y de llevarla a 
cabo. 
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§2 Puesto que la fraternidad misma es el centro primario de la 
formación permanente, incumbe a cada hermano, y en primer lugar 
al Guardián, la obligación de procurar que la vida ordinaria de la 
fraternidad impulse la acción formativa. 

§3 Es incumbencia de todos los Ministros y de los Guardianes, 
secundados por los Capítulos de cualquier clase que sean, estimular 
y planificar la formación permanente, así como dotarla de los 
necesarios recursos, a tenor de los Estatutos.

•	 ¿La formación inicial prepara a los hermanos para el 
“mundo real”? ¿Hay demasiada diferencia entre la vida 
en la formación Inicial y la vida después de la profesión 
Solemne?

•	 Con el número de hermanos en formación Inicial en 
muchas Entidades, ¿existe la tentación de resistir a las 
inquietudes y expectativas de los candidatos?

•	 ¿Existe un “desface generacional” en tu Entidad? Por 
ejemplo, en algunas Provincias, se ha observado que algunos 
hermanos más jóvenes son excesivamente preocupados 
por los aspectos exteriores de la identidad franciscana y 
por las prácticas litúrgicas. En cambio, ¿puede observarse 
que son más conscientes de que su vocación es altamente 
anticonformista y por esto necesita signos claros y visibles? 
¿O que están llevando a los hermanos más ancianos a 
apreciar mejor la importancia de la estética, de la belleza 
franciscana en la liturgia?

•	 ¿Se toma en serio la formación permanente? El artículo 39 
de las CCGG habla de “plena madurez humana, cristiana y 
religiosa” - ¿es esta una prioridad en su Entidad?

•	 ¿Dedica tu Entidad recursos suficientes a la formación 
permanente e inicial - y en especial a la formación de 
formadores, guardianes y ministros?
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6.	 Relación con la autoridad — apoyo y guía por parte de los 
superiores

Artículo 45 

§1 Los ministros y los guardianes, en estrecha unión con los 
hermanos a ellos encomendados, esfuércense por construir la 
fraternidad «como familia en Cristo», en la que por encima de todo 
se busque y ame a Dios. Sírvanles de ejemplo en el ejercicio de las 
virtudes y en la observancia de las leyes y tradiciones de la Orden.

§2 A fin de promover una obediencia responsable y activa, los 
ministros y los guardianes escuchen la opinión de los hermanos, 
uno a uno o reunidos; incluso recábenla y foméntenla, quedando, 
sin embargo, siempre a salvo su autoridad de decidir y de ordenar lo 
que deba hacerse.

§3 Presten de buena gana los hermanos su ayuda a los ministros 
y a los guardianes, a quienes se ha impuesto una carga mayor, 
manifiéstenles sus opiniones y lleven a la práctica sus decisiones con 
espíritu de fe y de todo corazón.

Artículo 237 

La principal incumbencia del Guardián es, de acuerdo con el derecho 
común y el propio de la Orden, fomentar el bien de la fraternidad y 
de los hermanos, velar cuidadosamente sobre la vida y la disciplina 
religiosa, dirigir la actividad y promover la obediencia activa y 
responsable de los hermanos en espíritu de verdadera fraternidad.

Artículo 241 

Al Capítulo local le corresponde sopesar y promover, principalmente 
mediante el diálogo, lo que de común acuerdo ha de emprenderse; 
fomentar la concordia y la cooperación activa y responsable de 
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todos, examinar y valorar las obras realizadas por la fraternidad o 
por cada hermano y tratar los asuntos de mayor importancia.

Artículo 252 

§1 Los ministros y los guardianes, así como los otros hermanos, a fin 
de proteger el bien común y el de cada uno, esfuércense, mediante 
una prudente vigilancia y amonestaciones fraternas, por prevenir el 
mal y confirmar en el bien a los que desfallecen.

§2 Si, para tutela del bien de cada uno y de la fraternidad, los ministros 
se vieren compelidos a amonestar, corregir o castigar, presten este 
servicio benigna y caritativamente, según las normas del derecho 
común y del de la Orden.

•	 ¿Cuál es el modelo del proceso decisional en tu fraternidad?

•	 ¿Los superiores locales y provinciales muestran su liderazgo 
o hay más o menos un laissez faire (dejar hacer)?

•	 ¿En una crisis de fe, o si comenzases a sentir una 
incompatibilidad con este estilo de vida, tendrías la 
confianza para compartirlo con tu Guardián o Provincial? 
¿Qué tan bien preparados están los hermanos para 
comprometerse sana y útilmente en estas crisis?
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